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DOCUMENTOS RAROS
Presentación
Traducción del latín al español de la Oración del presbítero don Santiago Co-
mas fue publicada en la Corona fúnebre a la indeleble memoria del
escelentísimo [sic] e ilustrísimo Sr. D. Juan José Díaz de Espada y Landa
(La Habana, Imprenta del Gobierno por su Majestad, 1834, 103 p.).
Este discurso debió pronunciarse en la colocación del retrato del obispo Espa-
da en el Aula Magna del Colegio Seminario. El retrato fue costeado por los
estudiantes de Derecho. La lista de los contribuyentes forma parte de los pape-
les de Agustín Saavedra de la Sala Cubana de la Biblioteca Nacional José Martí,
quien la firma: “Suscripción de los estudiantes de Derecho del Colegio Semina-
rio...”. El latín era aún la lengua de comunicación académica erudita.
Para ninguno de vosotros es un secreto, nobilísimos varones, cuán grandes fue-
ron las virtudes por las cuales el ilustrísimo y excelentísimo Don Juan Espada,
muy digno obispo de esta Iglesia, logró la inmortalidad de su preclaro nombre.
La gravedad de las costumbres, la integridad de su vida, la autoridad, mezclada
con el amor, su agudísimo juicio, esparcidos por la iglesia, la patria, las letras y
los literatos, así como la beneficencia, sobresalían en él admirablemente, a lo que
se debe que los más famosos hombres de todas las categorías lo admiraran con
intenso amor. De ahí las notables alabanzas que por su ardiente fervor por la
patria mereció por justas razones Espada, las cuales aún ahora parecen resonar
en nuestros oídos; sin duda, purísimas manifestaciones de alabanza, puesto que
son ajenas por completo a toda expectativa, temor o adulación. Por estos gran-
des elogios al Venerando Obispo, que fueron hechos por la clase de Derecho
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Público, el Real y Conciliar Colegio Seminario de San Carlos consideraría que
falta a su deber si no testimoniara su gratitud reconociendo los beneficios reci-
bidos. ¿Por qué medio puede lograrse mejor ese propósito que si se dispusiera
de su retrato para colocarlo en el Aula Magna de modo que las venideras gene-
raciones que asistan a este Real Colegio se acuerden con agradecimiento de tan
grande sacerdote, de quien incapaz de retribuirle los beneficios recibidos se de-
clara La Habana?
Advertid conmigo –os suplico, prestigiosos oyentes– cómo desde la propia si-
lla episcopal del Espíritu Santo conoció entre otras muchas cosas algo que llevó
a cabo por la Iglesia y el bien público: consta también en sus publicaciones cuán-
to hizo por la equidad nuestro venerable Obispo cuando dotó de los beneficios de
la religión a muchos hombres beneméritos que sabía ineptos e incapaces de obrar
bien y les concedió una residencia propia. Y no sólo la gran generosidad del jefe
de nuestra iglesia se limitaba al excelso círculo de sus amigos y de simples ciu-
dadanos, por el contrario, extendía más aún el radio a la vastísima periferia de
menesterosos: mitigaba todas las necesidades imperiosas de cualquier tipo que
fueran, todos los infortunios tanto personales como públicos, y a los golpeados
por una fortuna adversa, o los desterrados de la patria a causa de condenas de
guerra o de partidos les tendía su mano auxiliadora. No hay que asombrarse de
que las viudas y los huérfanos, con lágrimas amargas, acompañaran a la comiti-
va fúnebre con el dolor del bien perdido, y de que la fama de su nobleza de
sentimientos se elevara con alabanzas hasta el cielo. ¿Pero qué digo de los huér-
fanos y las viudas que no lo sea respecto de todos? No sólo los pobres y hombres
comunes pagaron debido tributo de amor y dolor. Incluso la flor y nata de la no-
bleza habanera, y los más honorables sectores religiosos, reales, ecuestres y
militares, y los más selectos miembros de la Sociedad Patriótica; además de in-
numerables varones llamativos por su toga con todo el séquito de la Iglesia acudió
en conjunto a tributar honras fúnebres al ilustrísimo Señor Don Juan Espada.
Y como estas cosas son así, ¿quién mejor que este Real Colegio podía, pues,
consagrar un obsequio más delicado a la memoria de tan gran hombre que si con
fino pincel bosquejara los numerosos beneficios con los cuales el muy sabio Es-
pada colmó a manos llenas este Real Colegio, este recinto de las ciencias?
Pero para que se saquen a la luz los méritos del Venerando Obispo, convie-
ne, famosísimos oyentes, que apreciéis o sopeséis cuán lleno de riesgosa
incertidumbre es arrancar de las almas de los hombres los viejos prejuicios y
sembrar en ellos el amor a la verdad. Pues todos nosotros tenemos propensión
a abrazar estas cosas que hemos aprendido casi con la misma leche de la no-
driza y caemos en ellas conforme a las costumbres e instituciones del siglo en
que vivimos.
Cada siglo, uno a uno, marca cierta índole o carácter. En la Roma del Imperio,
si no en su ocaso, invadió a las almas de los hombres la fuerza de Marte: el ho-
nor ecuestre, comúnmente la caballería, sucedió al bélico furor, cuyos efectos
sentaron la base del carácter español: honor, fidelidad, generosidad –también muy
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grande–, cuyo tipo de hombres es digno; la nobleza brilla en sus propios corazo-
nes. Apenas perciben la nueva luz, avanzan en el mundo de las letras con la
Teología, el Derecho y la Poética, en cuyos estudios –avergüenza decirlo–, se
presta un servicio más diligente por los de afuera que por nosotros. Finalmente
llegó el siglo fatal que es llamado filosófico con la falsa significación del término,
en el cual mientras se declara una guerra muy cruel a Dios y a la moral, el hom-
bre se vuelve enemigo de Dios y busca en vano el fundamento de la moralidad
en donde las ambiciones se propagan libremente una vez quitado el freno de la
razón. Así pues, avanzando este siglo en el cual las ciencias físicas, matemáti-
cas, económicas y políticas disputan entre sí por la supremacía, nuestro Obispo,
cultivado en todas las artes y las ciencias que había acrecentado su excelente
índole, intenso estudio y exquisita educación en la Universidad de Salamanca, des-
cendió a la arena con alegre disposición, observó a su alrededor la naturaleza,
las costumbres, las ventajas y necesidades de nuestra ciudad, y apenas dirigió sus
ojos al estado de los estudios, le pareció encontrar oculto un cierto secreto para la
destrucción de muchos, es decir, algunas opiniones malsanas se introducían en el
modelo de los estudios recientes surgidos de la escuela francesa a los cuales se
abrazaba con entusiasta ardor la juventud, impetuosa y deseosa de las novedades.
Siempre que creéis arrastrar a los jóvenes incautos con opiniones extravagan-
tes, os equivocáis –dijo el Pastor, al amonestar suavemente: estáis en un error;
estableced sólo la religión de vuestros padres como una base cierta de moralidad
igual que un Oráculo Divino: A Dios, tu señor, adorarás y a él sólo servirás. El
amor de todos vosotros me condujo a vosotros para mostrarles el verdadero ca-
mino por el cual los que andáis con el pie inseguro, alcanzaréis la recta senda de
las virtudes cristianas de las que proceden las demás, civiles y morales.
Vuestros estudios civiles o profanos no propenden a las utilidades de las cuales
nuestra época está necesitada. Ven a nosotros para informarte de las artes que
los sapientísimos príncipes juzgaron muy útiles, por lo menos, a principios del
siglo. A la Filosofía, hábil y sublime, y no a la Metafísica envuelta en palabras
muy largas (literalmente de un pie y medio), siguieron las disciplinas Física, y
Matemática: un lugar principal ocupó también la Química, la cual como com-
pañera inseparable del cultivo de los campos, dio sus frutos y aumentó las
riquezas de la Isla: precisamente la Economía Política que nos abastecía para
poder hacer muchas guarniciones, era llamada de nuevo a ocupar un estado
floreciente. Nuestra época no sólo disfruta de bienes reales, sino que con in-
creíble placer se persiguen accesibles ventajas que son de aplicación humana.
Incumbe al estudio de la naturaleza y la obliga a dar a los hombres los bienes
reales a los que todos tienen afección.
Pero si el estudio de la Jurisprudencia se examina de cerca, aparecerá sin duda
que no se cultiva en colegios y universidades esa ciencia que según las costum-
bres de los españoles y de nuestros reyes conviene a nuestra majestad. Es
válido que el reino de Justiniano tenga un lugar conspicuo en la historia y puede
ocupar un lugar preparatorio para establecer nuestras leyes. Sin embargo, lejos
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de menospreciar a aquel célebre maestro de leyes, dediquémonos con todo el
aliento a aprender el derecho español y las leyes de la patria.
La única base de la instrucción ciudadana se fundamenta en las ciencias del
aprendizaje. Cualquiera que desee adelantar en las buenas artes, ocúpese de
hacer cuidadosamente un trabajo esforzado en las disciplinas matemáticas. Dijo
y llevó enseguida a la obra las cosas que había concebido sabiamente.
En primer lugar para enseñar la teología moral introdujo las Instituciones
Teológicas redactadas por el Obispo de Lyon, las que juzgó útiles no sólo para
regenerar las costumbres y para la administración de los sacramentos, sino para
sus usos académicos.
La cátedra que llevaba la antorcha de la Filosofía abrió las puertas a la Mecá-
nica, la Hidrostática, la Hidráulica, la Neumática, la Óptica, la Electricidad, el
Magnetismo, el Galvanismo y la propia Astronomía. En buenas relaciones con la
estudiosa juventud de este Real Colegio reúne los más famosos instrumentos de
cada género, los adquiere, los regala, y llama al gremio de este Seminario a aquella
gran luz de la Filosofía, al Presbítero Félix Varela, cuyo nombre se venera con
sumo recuerdo de agradecimiento y siempre se venerará por todos los eruditos;
abre las más ubérrimas fuentes de la ciencia útil, excita e inflama el ardiente áni-
mo de tan gran profesor para que penetre los milagros de la naturaleza; y no se
descubre ninguna operación química en lo adelante que no aparezca en el Real
Colegio en el justo lugar de las ciencias naturales. Se destina para enseñar aque-
llas artes que antes se escondían bajo su cubierta con la envoltura de palabras
sutiles, un hermosísimo laboratorio físico-químico, dotado de todos los tipos de
instrumentos.
A vosotros apelo, respetables varones, que asistís a este lugar con tan gran
honor, legítimos jueces de esta causa, Vosotros, os digo, veis claramente con
luz meridiana cuánto conviene que distingáis la línea divisoria entre el viejo plan
de enseñar las ciencias naturales y la reciente filosofía que se comprueba dia-
riamente no con rodeos de palabras, sino con razones y experimentos.
Todos vosotros podéis pesar en la justa balanza de vuestro juicio cuán notable
transformación en las ciencias naturales introdujo durante todo el tiempo de su
episcopado el ilustrísimo y excelentísimo Don Juan Espada; cuánto la fuerza ígnea
de aquella alma transpiró para enseñar la física a los sapientísimos varones que
llamó a cada una de las cátedras de este Colegio, cuya memoria si quisiera yo
celebrar para su gloria sería infinita. Basta advertir que de los ingenios de este
Colegio nutricio salieron muchas luces que causaron admiración no sólo entre no-
sotros sino en pueblos de afuera. Aquel espíritu vívido permanece también
derramado en las almas de todos, y allí permanecerá siempre mientras el ingéni-
to amor de los cubanos a la Patria anime sus pechos a realizar acciones y actos
preclaros.
Creció una vez más la cátedra de Derecho Patrio. Primero introdujo las obras
de Heinecio, transmitió su notable método de enseñar que puede ser aprendido
por los mejores profesores, puesto que contiene el análisis de las mejores cues-
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tiones que conciernen a la ciencia del derecho. Aunque concede el debido honor
a la jurisprudencia romana, logró que el Derecho Español se enseñara en las obras
de los escritores patrios y que se tratara acerca del Derecho comercial, del cri-
minal y el procesal, cuyo tema de discusión era considerado muy raro en las
cátedras cubanas y españolas.
Después de establecida la cátedra de la disciplina matemática, la cual dio con-
veniente prestancia a las necesidades de la Isla, ¿a quién, pues, debe La Habana
antes que a este insigne Patrono y al muy ilustre Don Alejandro Ramírez haber
creado la cátedra de Economía Política que perduró algún tiempo y propagó por
todas partes útiles principios?
¿Pero qué diré de su propio ardor en favorecer a los talentos? ¿Acaso todos
no lo vimos cuando en aquella agradabilísima edad de la juventud a la medianía
de edad, se dirigía a esta aula magna; cuando desde este lugar que ocupa con
tanta dignidad Vuestra Excelencia no sólo presidía los actos públicos, sino lo que
es más, él mismo preguntaba, observaba, moderaba y estimulaba con grandes
premios a los preceptores y a sus discípulos, quienes se consideraban premiados
con la corona inmarcesible cada vez que recibían la aprobación del sapientísimo
Obispo? Exhortar al tímido adolescente, incitar al aventajado y a los demás, ala-
bar al profesor elogiado, colmar de premios y honores al ciudadano benemérito
de la Patria y la Religión, estas fueron cualidades innatas del Obispo Espada.
Me faltarían los días, honrosos varones, si quisiera reunir en esta humilde ora-
ción los innumerables merecimientos por los cuales resplandeció la vida del gran
Pastor; sin embargo no puedo pasar por alto en silencio que no dejó de ser reco-
rrido por el ilustrísimo Espada ningún palmo de suelo cubano que, fecundado por
la mano de tan gran Pontífice, no prodigara flores y frutos.
Por eso, carísimos señores, aclamad con toda la elevación de las almas a vues-
tro generosísimo Patrono Espada; exaltad las virtudes de este héroe hasta los
astros, aquel ardiente fuego que para vuestro provecho, salud y felicidad anhela-
ba; custodiadlo bien cubierto en vuestros corazones para que podáis decir
finalmente alguna vez a vuestros sucesores que vosotros tuvisteis un amantísimo
Padre que vive en nuestros estudios, que pensó en nuestra dicha y que al morir
dejó a Cuba un gratísimo monumento de devota benevolencia.
